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Presentación

No cabe duda de que los estudios de género en las sociedades no occidentales 
plantean una dificultad especial con respecto a los objetivos de la antropología  
y de la historia cultural en su encuentro con el Otro. Las relaciones de poder 
tejidas en torno a la agrupación social de los seres con base al sexo —tanto 
de humanos como de no humanos— no solo implica reconocer una variación  
cultural que, a lo largo y ancho del planeta y en diferentes épocas, las sociedades 
han construido para legitimar sus espacios de convivencia entre personas de di-
ferente sexo y condición de género. En efecto, numerosos estudios especializados 
que nos anteceden en el tema demuestran no solo que la designación de roles va 
más allá de la mera afirmación de los sexos opuestos (Beauvoir 2005), sino que 
«hombre» y «mujer» son categorías en construcción (Butler 2007); y, según los 
ensayos aquí reunidos, de manera procesual y contingente desde la práctica ritual.

Asimismo, la dificultad antes aludida en los estudios de género alcanza  
—quizá de manera manifiesta como en ningún otro tema— a los propios autores, 
quienes plantean narrativas sobre un Otro particular indeterminado y atravesado 
por relaciones de reciprocidad y jerarquía; relaciones de las que tampoco pueden 
ser excluidas la perspectiva, los objetivos e intereses profesionales y subjetivos del 
propio investigador. De hecho, si algo nos es preciso destacar en este momento  
sobre la epistemología de los estudios feministas es su contribución para no obviar 
la producción de sentido en relación con la autoridad suscriptora (Berrio Palomo 
et al. 2020). Esto conduce necesariamente a estimar que, a su manera, cada uno de  
los textos que componen este volumen temático se constituyen como auténticas 
narrativas en disputa.

Una buena parte del avance de los estudios de género ha radicado, preci-
samente, en cuestionar narrativas producidas desde los aparatos discursivos de 
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poder (Foucault, 2004), sobre el papel designado a las mujeres y a otros sujetos  
marginales. En efecto, numerosas publicaciones han contribuido a modificar 
nuestros horizontes sobre una diversidad de actores sociales cuya performati-
vidad —incluyendo la práctica ritual— permite comprender que las relaciones 
de género prevalecientes en Occidente no son universales ni aplican del mismo 
modo para las sociedades del resto del mundo (Butler 2007). A esto se agrega la 
imposición de narrativas y de prácticas culturales como parte de las agendas po-
líticas de los Estados-naciones, que recurren a ciertas perspectivas etnocéntricas 
en la construcción de nuevas figuras de poder y con objetivos específicos para la 
regulación de roles.

En este sentido, los estudios de género representan un terreno fértil desde 
el campo de la antropología política, donde perspectivas e intereses de diversa 
índole deberán ser escrutados acorde con el propósito de la antropología en su 
empeño por contribuir al conocimiento y al valor político y humanístico de las 
comunidades de referencia (Bartolomé 2005). Más aún, al estar sometido el cono-
cimiento antropológico a la crítica, tanto de la comunidad académica como por 
parte de los propios protagonistas de las sociedades abordadas, el papel del etnó-
grafo —e, incluso, del historiador en su propio ámbito— se torna decisivo. En 
otras palabras, y en común acuerdo con Toon van Meijl (2025), reconocemos que 
el quehacer antropológico es indisociable de la práctica política, durante la cual 
la ética del autor deberá garantizar una distancia adecuada, tanto de las prácti-
cas sociales de sus interlocutores como de la propia disciplina. En este contexto,  
hacemos un reconocimiento al rigor metodológico y a la ética profesional de cada 
uno de los autores aquí convocados, pues estamos seguros de que sus aportaciones 
contribuirán al campo de los estudios de género, con especial referencia al de las 
poblaciones nativas. 

Los cuatro ensayos reunidos se enfocan en el estudio de sociedades amerindias 
del centro (mexica y mazateca), del sureste (maya) y del noroeste (mayo) mexicano. 
Una mayoría de ellos recurren tanto a las fuentes documentales prehispánicas y 
virreinales como a la etnografía de grupos étnicos contemporáneos. El objetivo 
común fue pensar las relaciones de género a partir de especialistas rituales par
ticulares y su vínculo con actividades propias de su cargo y de la vida cotidiana en 
las que se inserta. A partir de casos concretos, se han podido esbozar relaciones 
de reciprocidad y de jerarquía entre los sexos, cuyas implicaciones van más allá de  
un binarismo estático. Asimismo, con relación a ciertos especialistas rituales 
y su vínculo con entidades no humanas, la perspectiva sobre el género resultó 



7Presentación

provechosa para ubicar relaciones de asimetría e inestabilidad inmanentes en los 
sistemas cosmológicos.

En el primer artículo, Elena Mazzetto explora las funciones rituales del 
tiachcauh («hermano mayor») en la sociedad mexica prehispánica; y, en particular, 
en las fiestas de las veintenas del año solar, a partir de su desempeño protagónico en 
la preparación culinaria de cierta fauna sacrificial durante la fiesta de Tóxcatl.  
En su análisis, la autora enfatiza las características ambivalentes de la participa-
ción ritual de dicho personaje. Al ser un guerrero destacado cercano a los ámbitos 
de poder del tlatoani, no es extraño que el tiachcauh realizara actividades marca-
damente masculinas a lo largo del ciclo festivo, como vigilar, mantener el orden y 
guiar ciertas secuencias del ritual. En este estudio, sin embargo, la autora acentúa 
la participación del tiachcauh en la cocina ritual, es decir, un ámbito exclusiva-
mente reservado a las mujeres, cuya proximidad se ve consolidada por ciertas 
expresiones dancísticas femeninas de las que el tiachcauh formaba parte. Aunado 
a lo anterior, particularmente a la complementariedad de los roles asociados a 
la preparación de las comidas rituales en Tóxcatl, esta contribución apunta a la  
importancia de la pluralidad y la reversibilidad de los roles de género en la ritua-
lidad de los nahuas prehispánicos.

Por su parte, Santiago Cortés Martínez y Alessia Frassani realizan una 
lectura sugerente acerca del papel desempeñado por los curanderos mazatecos  
(chjota chijne) —especialmente las mujeres— de la región montañosa de Oaxaca.  
A través del estudio de la oralidad de los cantos curativos pronunciados por 
la especialista ritual durante las «veladas» (ceremonias nocturnas), los autores  
consideran clave la autoidentificación de la curandera para multiplicarse en la 
imagen de ciertas entidades invocadas. Su propuesta los lleva a realizar obser-
vaciones novedosas con relación al género en las sociedades prehispánicas de  
la región, a partir de ciertos «rasgos diagnósticos» observados en algunas escul-
turas monumentales, señalando la posibilidad de que estas conserven parte de la 
concepción que aquellas sociedades pretéritas produjeron sobre las mujeres en  
la vida ceremonial y cotidiana. Así, difieren de algunas propuestas dominantes  
que han considerado a las sociedades prehispánicas como «patriarcales». En  
cambio, los autores sostienen que el papel de las mujeres no parece de ningún 
modo «secundario» ni complementario, sino que la relación entre los sexos y los 
géneros era dinámica, cambiante y no jerarquizada.

Enseguida, presentamos el trabajo de Lilia Fernández Sousa, quien realiza  
un estudio minucioso sobre la sociedad maya de las Tierras Bajas, en el cual pre-
senta ideas sobre el género de acuerdo con aspectos de la sociedad prehispánica  



y de su continuidad en la época virreinal, momento en que se impusieron rela-
ciones de sujeción frente al catolicismo. Durante este periodo, la mujer maya fue 
objeto de vigilancia predilecta por parte de las autoridades eclesiásticas, lo cual, 
sin embargo, no impidió que ella conservara un espacio propio y definido. El 
trabajo de Fernández Sousa no solo da cuenta de la complementariedad de los 
géneros en las prácticas rituales de petición de lluvia, sino cómo ha sido resigni-
ficado hasta nuestros días, según evidencias etnográficas recabadas por la autora 
en la comisaría de San Antonio Sihó y en Tzucacab (Yucatán). Fernández Sousa  
sugiere ir más allá de la perspectiva binaria y dicotómica sobre el género, asumiendo  
que este es puesto en acción mediante la práctica cotidiana y ritual, ámbitos 
performativos en los cuales se construyen las relaciones complementarias entre  
hombres y mujeres. En nuestros días, es posible observar cómo las relaciones 
de poder entre humanos se actualizan mediante la práctica ritual y, en especial,  
con relación a las entidades no humanas que participan del cosmos maya.

Finalmente, el estudio de Fidel Camacho Ibarra se centra en el Pajko’ola, un 
personaje ritual enmascarado del noroeste mexicano, propio de yaquis y mayos,  
entre otros grupos vecinos yutonahuas. Bajo una perspectiva estructural, el  
autor destaca cierta relación de atracción entre dos segmentos rituales en los que 
dicho personaje es protagonista: el Kaanario y el Yukkukonti. Mientras que el pri-
mero es bastante conocido en la literatura antropológica, no sucede lo mismo con 
el segundo; motivo por el cual, de acuerdo con el autor, es posible comprender 
que las evidencias de las propiedades «femeninas» del personaje tendieran a ser 
ignoradas frente a las indiscutiblemente «masculinas». En efecto, la propuesta 
del autor consiste en observar los fundamentos del Kaanario y del Yukkukonti 
como variaciones de un mismo principio cosmológico, relacionado con la función  
extractivista del personaje ritual para la obtención de los bienes terrestres y ce-
lestes, respectivamente. Una vez comprendido este planteamiento, Camacho  
Ibarra expone las razones por las cuales se observa cómo el sexo del intérprete  
varón de Pajko’ola no opera de manera arbitraria, sino en comunión con el  
cosmos en calidad de un todo organizado, y en el cual el sexo femenino encuentra 
su lugar en los confines del mundo. 
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